
Era una sensación indescriptible, como si cada paso que daba fuera un nuevo experimento, ya que lo era en realidad, como si cada trago de viento encerrara una caricia, como si en su caminar suave y pausado se concentrara la vida, que absorbía a bocanadas lentas, esa vida que jamás había contemplado tan de cerca. Y podía tocarla.


Sentía el aire a su alrededor, sentía la tierra bajo sus pies ahora calzados con unas zapatillas gastadas, sentía el sol entre su piel, sentía el infinito recorrer su cuerpo ahora vestido con una falda verde y un blusón blanco: percibía plenamente unas sensaciones jamás conocidas hasta ese momento.


Bajó la montaña por el camino.


Árboles, flores, piedras, arena, diminutos insectos que pululaban por doquier, el viento silbando, la luz colándose entre las ramas y las hojas, impresiones nuevas, impresiones ignoradas. Y pensó por un instante si los hombres percibían todo aquello de igual manera.


El camino desembocaba en el mar.


Al otear de lejos aquella superficie líquida, se detuvo un momento a contemplar tanta magnificencia. 


El mar era una lámina tranquila. El rostro de la mujer, pálida como la luna, quedó iluminado con una media sonrisa y sus ojos absorbieron lentamente la realidad de su propia esencia.


Continuó caminando con pasos suaves hasta llegar a la playa.


La tarde se perfilaba en colores nítidos, con una claridad deslumbrante, ya que no había nubes en el cielo.


Se detuvo en la arena de una playa casi solitaria.


Allá en el horizonte, los colores malvas, azules y grises libraban una batalla inigualable con las sombras lejanas mientras el sol, imperturbable, iniciaba su descenso.


La mujer pálida se preguntó en ese instante que cómo podía existir tanta belleza. Sonrió.


Permaneció allí, extasiada, sin movimiento, formando un ente único entre su piel recién estrenada y la piel del mundo, vieja como la vida.


¿Por qué? Se preguntaba. ¿Por qué todo?


En su cansancio de siglos, no alcanzaba a comprender. Demasiadas incógnitas bailaban en su cabeza.


Todo podía haber sido mucho más sencillo.


A pesar de las circunstancias, independientemente de los hechos que la habían llevado allí, no podía dejar de admirar aquello que tenía delante y lo que se extendía a su alrededor. Nadie podría negar que era la perfección absoluta.

Tras permanecer algún tiempo acunada entre los murmullos de las olas y los suspiros del viento, empezó a caminar por la orilla, con la cabeza gacha y los ojos agarrados a la arena.
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